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      Planeando la revolución


       


       


      1. El manifiesto de Zimmerwald contra la guerra


       


      Redactado por Trotsky en septiembre de 1915 tras la celebración de un congreso revolucionario en Zimmerwald, Suiza.


       


      ¡Proletarios de Europa!


      La guerra dura ya desde hace más de un año. Millones de cadáveres cubren los campos de batalla. Millones de seres humanos han quedado mutilados para el resto de sus vidas. Europa es como un gigantesco matadero humano. Toda la civilización, creada mediante el trabajo de muchas generaciones, está abocada a la destrucción. La barbarie más salvaje celebra hoy su triunfo sobre todo lo que hasta ahora ha constituido el orgullo de la humanidad.


      Independientemente de cuál sea la verdad acerca de la responsabilidad directa del estallido de la guerra, una cosa es cierta: la guerra que ha producido este caos es el resultado del imperialismo, del intento por parte de las clases capitalistas de cada país de satisfacer su codicia de beneficios a través de la explotación del trabajo humano y de los recursos naturales del mundo entero.


      De esa forma, las naciones económicamente atrasadas o políticamente débiles se ven sojuzgadas por las grandes potencias que, con esta guerra, están intentando rehacer el mapa del mundo mediante la sangre y el hierro, de acuerdo con sus intereses explotadores. Así, naciones y países enteros, como Bélgica, Polonia, los estados balcánicos y Armenia se ven amenazados con el destino de ser desmembrados, anexionados en su totalidad o en parte, como botín en el juego de las compensaciones.


      En el transcurso de la guerra, sus fuerzas motrices se manifiestan en toda su vileza. El velo con el que se ha venido ocultando a la conciencia del pueblo el significado de esta catástrofe mundial ha ido cayendo hecho jirones. Los capitalistas de todos los países, que están acuñando el oro de los beneficios de la guerra con la sangre derramada por el pueblo, afirman que la guerra es por la defensa de la patria, en pro de la democracia, y por la liberación de las naciones oprimidas. ¡Mienten! En realidad están enterrando la libertad de su propio pueblo, junto con la independencia de las demás naciones, en los campos de devastación. Surgen nuevos grilletes, nuevas cadenas, nuevas cargas, y quien tendrá que soportarlas será el proletariado de todos los países, tanto de los victoriosos como de los derrotados. Al declararse la guerra, se anunció una mejora del bienestar; escasez y privación, desempleo y aumento de los precios son las consecuencias reales. Las cargas de la guerra consumirán las mejores energías de los pueblos durante décadas, pondrán en peligro los logros de las reformas sociales y entorpecerán cualquier paso adelante.


      Devastación cultural, declive económico, reacción política; ésas son las bendiciones que trae consigo este horrible conflicto entre naciones.


      Así pues, la guerra pone en evidencia el rostro desnudo del capitalismo moderno, que se ha vuelto irreconciliable no sólo con los intereses de las masas trabajadoras, no sólo con los requisitos del desarrollo histórico, sino también con las condiciones elementales para las relaciones humanas.


      Los poderes gobernantes de la sociedad capitalista que tenían en sus manos el destino de las naciones, los Gobiernos tanto monárquicos como republicanos, la diplomacia secreta, las poderosas organizaciones empresariales, los partidos burgueses, la prensa capitalista, la Iglesia…, sobre todos ellos recae todo el peso de la responsabilidad de esta guerra, que surgió del orden social que los fomentaba y al que ellos protegían, y que se lleva a cabo en defensa de sus intereses.


      ¡Trabajadores!


      Explotados, despojados de derechos, despreciados, os llamaban hermanos y camaradas al comienzo de la guerra, cuando tenían que conduciros a la matanza, a la muerte. Y ahora que el militarismo os ha lisiado, os ha mutilado, os ha degradado y aniquilado, los gobernantes exigen que renunciéis a vuestros intereses, a vuestras aspiraciones, a vuestros ideales; en una palabra: subordinación servil a la paz civil. Os hurtan la posibilidad de expresar vuestras ideas, vuestros sentimientos, vuestro dolor; os prohíben plantear vuestras exigencias y defenderlas. Una prensa amordazada, unas libertades y unos derechos políticos pisoteados: así es como la dictadura militar gobierna hoy en día con mano de hierro.


      No podemos ni debemos seguir más tiempo sin emprender acciones para luchar en contra de esta situación, que amenaza el futuro de Europa y de la humanidad en su conjunto. El proletariado socialista lleva muchas décadas luchando contra el militarismo. Con creciente preocupación, sus representantes en sus congresos nacionales e internacionales se han ocupado del peligro cada vez más amenazador de la guerra que surge del imperialismo. En Stuttgart, en Copenhague, en Basilea, los congresos de la Internacional Socialista han señalado el rumbo que debe seguir el proletariado.


      Desde el comienzo de la guerra, algunos partidos socialistas y organizaciones sindicales de distintos países que contribuyeron a determinar ese rumbo han soslayado las obligaciones que se derivan de ello. Sus representantes han hecho un llamamiento a la clase trabajadora para que renuncie a su lucha de clases, el único medio posible y eficaz para la emancipación proletaria. Les han concedido créditos a las clases gobernantes para que lleven adelante la guerra; se han puesto a disposición de los Gobiernos para los servicios más diversos; a través de su prensa y de sus mensajeros, han intentado ganarse el favor de los neutrales para que apoyen las políticas gubernamentales de sus países; han entregado a sus Gobiernos ministros socialistas en calidad de rehenes para la preservación de la paz social, y con ello han asumido la responsabilidad de esta guerra, de sus objetivos y sus métodos, ante la clase trabajadora, ante su presente y su futuro. Y al igual que los partidos individuales, también les ha traicionado el más alto organismo de representación designado por los socialistas de todos los países, el Buró de la Internacional Socialista.


      Estos hechos son igualmente responsables de que la clase trabajadora internacional, que no sucumbió al pánico nacional del primer periodo de la guerra, o que se liberó de él, todavía no ha encontrado, en el segundo año de la matanza entre los pueblos, una forma de emprender una lucha enérgica a favor de la paz de forma simultánea en todos los países.


      En esta insoportable situación, nosotros, los representantes de los partidos socialistas, de los sindicatos, o de sus minorías, nosotros, alemanes, franceses, italianos, rusos, polacos, letones, rumanos, búlgaros, suecos, noruegos, holandeses y suizos, nosotros que no defendemos el terreno de la solidaridad nacional con la clase explotadora, sino el terreno de la solidaridad internacional del proletariado y de la lucha de clases, nos hemos congregado a fin de reanudar los lazos desgarrados de las relaciones internacionales, y de hacer un llamamiento a la clase trabajadora para que vuelva a ponerse en pie y luche por la paz.


      Esta lucha es la lucha por la libertad, por la reconciliación entre los pueblos, por el socialismo. Es necesario emprender esta lucha por la paz, por una paz sin anexiones ni indemnizaciones de guerra. No obstante, una paz semejante sólo es posible si se condena cualquier intención de violar los derechos y las libertades de las naciones. Ni la ocupación de países enteros, ni de partes aisladas de algunos países, deben conducir a su anexión violenta. No a la anexión, ya sea manifiesta u oculta, o a la absorción económica forzosa, más insoportable aún si va acompañada de la privación de derechos políticos. El derecho de autodeterminación de los pueblos debe ser el principio indestructible del sistema de relaciones nacionales entre los pueblos.


      ¡Proletarios!


      Desde el estallido de la guerra habéis puesto vuestras energías, vuestro valor y vuestra resistencia al servicio de las clases dirigentes. Ahora debéis levantaros en defensa de vuestra propia causa, de las sagradas aspiraciones del socialismo, de la emancipación de las naciones oprimidas, así como de las clases esclavizadas, por medio de una irreconciliable lucha proletaria de clases.


      Es tarea y deber de los socialistas de todos los países beligerantes emprender esa lucha con todas sus fuerzas; es tarea y deber de los socialistas de los países neutrales apoyar a sus hermanos en esa lucha contra la barbarie sangrienta con todos los medios a su alcance. Nunca, en la historia del mundo, ha habido una tarea más urgente, más sublime, cuya realización debería ser nuestra obra en común. Ningún sacrificio es demasiado grande, ninguna carga es demasiado pesada a fin de alcanzar esa meta: la paz entre los pueblos.


      ¡Trabajadores y trabajadoras! ¡Madres y padres! ¡Viudas y huérfanos! ¡Heridos y mutilados! Hacemos un llamamiento a todos vosotros que padecéis la guerra y por culpa de la guerra; más allá de todas las fronteras, más allá de los hediondos campos de batalla, más allá de las ciudades y pueblos devastados:


      ¡Proletarios de todos los países, uníos!


       


       


      2. En vísperas de una revolución


       


      Este artículo y los tres siguientes, basados en discursos públicos, se escribieron para Novy Mir, el periódico en lengua rusa, con sede en Nueva York, en marzo de 1917, mientras Trotsky aguardaba impacientemente en Nueva York a que le concedieran pasaportes y visados para regresar a Rusia.


       


      Las calles de Petrogrado vuelven a hablar el mismo idioma que en 1905. Como en la época de la guerra Ruso-Japonesa, las masas exigen pan, paz y libertad. Igual que en 1905, no circulan los tranvías ni se publican los periódicos. Los obreros dejan escapar el vapor de las calderas, abandonan los bancos de trabajo y salen a la calle. El Gobierno moviliza a sus cosacos. Y como en 1905, únicamente esas dos fuerzas se enfrentan en las calles: los trabajadores revolucionarios y el ejército del zar.


      El movimiento fue provocado por la escasez de pan. Esto, por supuesto, no es una causa accidental. En todos los países beligerantes, la falta de pan es el motivo más inmediato, más grave, del descontento y la indignación entre las masas. Toda la locura de la guerra se manifiesta ante ellas desde este punto de vista: es imposible producir lo necesario para vivir porque hay que producir instrumentos para matar.


      Sin embargo, los intentos de las semioficiales agencias de noticias anglo-rusas de explicar el movimiento en función de una escasez temporal de alimentos, o de unas tormentas de nieve que han retrasado el transporte son uno de los ejemplos más ridículos de la aplicación de la táctica del avestruz. Los obreros no pararían las fábricas, los tranvías, las imprentas, ni saldrían a la calle para enfrentarse cara a cara con el zarismo por culpa de unas tormentas de nieve que dificultan temporalmente la llegada de alimentos.


      La gente tiene mala memoria. Muchos de nuestros militantes han olvidado que la guerra sorprendió a Rusia en un estado de intenso fermento revolucionario. Tras el pesado estupor de 1908-1911, el proletariado fue curando gradualmente sus heridas durante los posteriores años de prosperidad industrial; la matanza de los huelguistas a orillas del río Lena en abril de 1912 despertó las energías revolucionarias de las masas proletarias. A esto le siguieron una serie de huelgas. En el año anterior a la Guerra Mundial, la oleada de huelgas económicas y políticas se asemejó a la de 1905. Cuando Poincaré, el presidente de la República Francesa, vino a Petersburgo en el verano de 1914 (evidentemente para hablar con el zar acerca de cómo liberar a las naciones pequeñas y débiles), el proletariado ruso estaba en una fase de extraordinaria tensión revolucionaria, y el presidente de la República Francesa pudo ver con sus propios ojos en la capital de su amigo, el zar, cómo se construían las primeras barricadas de la segunda Revolución Rusa.


      La guerra frenó la subida de la marea revolucionaria. Hemos asistido a una repetición de lo que ocurrió hace diez años, durante la guerra Ruso-Japonesa. Tras las tormentosas huelgas de 1903, vino un año de silencio político casi ininterrumpido (1904), el primer año de la guerra. A los trabajadores de Petersburgo les llevó doce meses orientarse en la guerra y salir a las calles con sus reivindicaciones y sus protestas. El 9 de enero de 1905 fue, por así decirlo, el comienzo oficial de nuestra primera revolución.


      La presente guerra es mucho más extensa que la guerra Ruso-Japonesa. Millones de soldados han sido movilizados por el Gobierno para la «defensa de la patria». De esa forma se han desorganizado las filas del proletariado. Por otra parte, los elementos más avanzados del proletariado tuvieron que afrontar y sopesar en su fuero interno numerosas cuestiones de una magnitud inaudita. ¿Cuál es la causa de la guerra? ¿Debe el proletariado estar de acuerdo con el concepto de «defensa de la patria»? ¿Cuál debería ser la táctica de la clase trabajadora en tiempos de guerra?


      Mientras tanto, el zarismo y sus aliados, los sectores más altos de la nobleza y la burguesía, dejaron totalmente de manifiesto durante la guerra su verdadera naturaleza, su naturaleza de saqueadores criminales, cegados por su codicia ilimitada, y paralizados por su falta de talento. El hambre de conquista de la camarilla gobernante crecía en consonancia, a medida que el pueblo empezaba a darse cuenta de su total incapacidad de lidiar con los problemas más elementales de la guerra, de la industria y de los suministros en tiempos de guerra. Simultáneamente, la miseria del pueblo iba en aumento, se hacía más profunda, se agudizaba cada vez más: una consecuencia lógica de la guerra, multiplicada por la anarquía criminal del zarismo de los tiempos de Rasputín.


      En las profundidades de las grandes masas, entre personas a las que acaso nunca les había llegado ni una sola palabra de propaganda, se fue acumulando un profundo resentimiento debido a la tensión de los acontecimientos. Mientras tanto, las filas de vanguardia del proletariado estaban terminando de digerir los nuevos acontecimientos. El proletariado socialista de Rusia volvió en sí tras el trauma de la caída en el nacionalismo de la parte más influyente de la Internacional, y decidió que los nuevos tiempos no nos instan a bajar los brazos, sino a incrementar nuestros esfuerzos revolucionarios.


      Los acontecimientos que actualmente tienen lugar en Petrogrado y en Moscú son una consecuencia de ese trabajo interno de preparación.


      Un Gobierno desorganizado, comprometido e inconexo en lo más alto. Un Ejército totalmente desmoralizado. Descontento, incertidumbre y temor entre las clases propietarias. Y abajo, entre las masas, un profundo resentimiento. Un proletariado numéricamente más fuerte que nunca, endurecido por el ardor de los acontecimientos. Todo ello avala la afirmación de que estamos asistiendo al comienzo de la segunda Revolución Rusa. Ojalá muchos de nosotros seamos sus participantes.


       


       


      3. Dos rostros: fuerzas internas de la Revolución Rusa


       


      Examinemos con más detalle lo que está ocurriendo.


      Nicolás ha sido destronado y, según algunas informaciones, está detenido. Los líderes más conspicuos de las Centenas Negras han sido arrestados. Algunos de los más odiados han sido ejecutados. Se ha nombrado un nuevo gabinete, formado por octubristas[1], liberales y por el radical Kerensky. Se ha proclamado una amnistía general.


      Todas esas noticias son hechos, hechos importantísimos. Se trata de unos hechos que sorprenden sobre todo al mundo exterior. Los cambios en el máximo nivel de Gobierno le brindan la ocasión a la burguesía de Europa y de Estados Unidos para decir que la revolución ha triunfado y que ya ha concluido.


      El zar y sus Centenas Negras lucharon para defender su poder, tan sólo por eso. La guerra, los planes imperialistas de la burguesía rusa, los intereses de los Aliados eran de una importancia menor para el zar y su camarilla. Estaban dispuestos a firmar la paz en cualquier momento con los Hohenzollern y los Habsburgo, a fin de liberar su regimiento más leal y poder hacer la guerra a su propio pueblo.


      El bloque progresista de la Duma desconfiaba del zar y de sus ministros. Dicho bloque estaba formado por distintos partidos de la burguesía rusa. El bloque tenía dos objetivos: uno, llevar adelante la guerra hasta un final victorioso; otro, garantizar las reformas internas —más orden, más control, más rendición de cuentas—. Es necesaria una victoria para que la burguesía rusa conquiste mercados, para que incremente sus territorios, para que se enriquezca. Las reformas son necesarias principalmente para permitir que la burguesía rusa gane la guerra.


      El bloque progresista imperialista quería reformas pacíficas. Los liberales pretendían que la Duma ejerciera presión sobre la monarquía, y la mantuviera a raya con la ayuda de los Gobiernos del Reino Unido y de Francia. No querían una revolución. Sabían que una revolución, que pondría a las masas en primera línea, sería una amenaza para su dominio y, sobre todo, una amenaza para sus planes imperialistas. Las masas trabajadoras, en las ciudades y en los pueblos, e incluso en el propio Ejército, quieren la paz. Los liberales lo saben. Por esa razón han sido enemigos de la revolución durante todos estos años. Hace unos meses, Miliukov declaró en la Duma: «Si fuera necesaria una revolución para la victoria, yo preferiría que no hubiera ninguna victoria en absoluto».


      Sin embargo, ahora los liberales están en el poder, gracias a la revolución. Los periodistas burgueses no ven nada más que este hecho. Miliukov, ya en calidad de ministro de Asuntos Exteriores, ha declarado que la revolución se ha hecho en nombre de una victoria sobre el enemigo, y que el nuevo Gobierno ha asumido la tarea de llevar adelante la guerra hasta un final victorioso. La Bolsa de Nueva York interpretó la revolución en este sentido específico. Hay personas inteligentes tanto en la Bolsa como entre los periodistas burgueses. Sin embargo, todos ellos son asombrosamente estúpidos a la hora de analizar los movimientos de masas. Creen que Miliukov dirige la revolución, en el mismo sentido que ellos dirigen sus bancos o sus agencias de noticias. Únicamente ven el reflejo liberal que están teniendo en el Gobierno los actuales acontecimientos, sólo perciben la espuma sobre la superficie del torrente de la historia.


      El largo y contenido descontento de las masas ha estallado tan tarde, durante el trigésimo segundo mes de la guerra, no porque las barreras policiales pudieran contener a las masas —esas barreras habían quedado hechas añicos durante la guerra— sino porque todas las instituciones y los organismos liberales, junto con sus sombras social-patrióticas, ejercían una enorme influencia en los elementos menos ilustrados de los trabajadores, y les instaban a mantener el orden y la disciplina en nombre del «patriotismo». Las mujeres hambrientas ya estaban saliendo a la calle, y los trabajadores se estaban preparando para apoyarlas con una huelga general, mientras que la burguesía liberal, según algunas informaciones de prensa, seguía emitiendo proclamas y pronunciando discursos para frenar el movimiento, a semejanza de aquella famosa heroína de Dickens que intentaba frenar la marea del océano con una escoba.


      No obstante, el movimiento siguió su curso, desde abajo, desde el sector de los trabajadores. Tras horas y días de incertidumbre, de tiroteos, de escaramuzas, el Ejército se unió a la revolución, desde abajo, desde lo mejor de la masa de los soldados. El antiguo Gobierno era impotente, estaba paralizado, anulado. El zar huyó de la capital y se trasladó «al frente». Los burócratas de las Centenas Negras se retiraron, como cucarachas, cada uno a su rincón.


      Entonces, y sólo entonces, llegó el momento de que actuara la Duma. El zar había intentado disolverla en el último momento. Y la Duma habría obedecido, «siguiendo el ejemplo de años anteriores», si hubiera tenido la facultad de interrumpir las sesiones. No obstante, las capitales ya estaban dominadas por el pueblo revolucionario, el mismo pueblo que había salido a las calles a pesar de los deseos de la burguesía liberal. El Ejército estaba con el pueblo. Si la burguesía no hubiera intentado organizar su propio Gobierno, habría surgido un Gobierno revolucionario de las masas trabajadoras revolucionarias. La Duma del 3 de junio nunca se habría atrevido a tomar el poder de manos del zarismo. Pero no quiso dejar pasar la oportunidad que le ofrecía el interregno: la monarquía había desaparecido, mientras que todavía no se había formado un Gobierno revolucionario. En contra de su propio papel, en contra de sus propias políticas, y contra su voluntad, los liberales se vieron en posesión del poder.


      Ahora Miliukov declara que Rusia seguirá adelante con la guerra «hasta el final». No le resulta fácil hablar así: sabe que sus palabras pueden suscitar la indignación de las masas contra el nuevo Gobierno. Sin embargo, tenía que pronunciarlas por el bien de las Bolsas de Londres, París y Estados Unidos. Es bastante posible que cablegrafiara su declaración únicamente para su consumo en el extranjero, y que se la ocultara a su propio país.


      Miliukov sabe muy bien que bajo las actuales circunstancias, no puede seguir adelante con la guerra, aplastar a Alemania, desmembrar Austria, ocupar Constantinopla y Polonia.


      Las masas se han sublevado, exigiendo pan y paz. La aparición de un puñado de liberales al mando del nuevo Gobierno no ha dado de comer a los hambrientos, ni ha curado las heridas del pueblo. Para satisfacer las necesidades más urgentes, más graves del pueblo, es necesario restablecer la paz. El bloque imperialista liberal no se atreve a hablar de paz. No lo hace, en primer lugar, debido a los Aliados. No lo hace, por añadidura, porque la burguesía liberal es en gran medida responsable ante el pueblo de la guerra actual. Los Miliukovs y los Guchkovs, exactamente igual que la camarilla de los Romanov, han arrastrado al país a esta monstruosa aventura imperialista. Parar la guerra, volver a la miseria anterior a la guerra, significaría que tendrían que rendir cuentas de esa iniciativa ante el pueblo. Los Miliukovs y los Guchkovs tienen casi tanto miedo a la liquidación de la guerra como el miedo que tenían a la revolución.


      Ése es su aspecto en su nueva función como Gobierno de Rusia. Se ven obligados a continuar la guerra, y no tienen la mínima esperanza de una victoria; tienen miedo del pueblo, y el pueblo no confía en ellos.


      Así es como Karl Marx caracterizaba una situación similar:


       


      Está dispuesta desde el principio a traicionar al pueblo y a llegar a un compromiso con los representantes coronados del antiguo régimen, porque la propia burguesía pertenece al viejo mundo; […] se guardaban un asiento en el timón de la revolución no porque el pueblo estuviera tras ellos, sino porque el pueblo les empujaba hacia adelante; […] carecen de fe en sí mismos y de fe en el pueblo; refunfuñan contra los de arriba, tiemblan ante los de abajo; son egoístas en ambos frentes, y son conscientes de su egoísmo; son revolucionarios a los ojos de los conservadores, y conservadores a los ojos de los revolucionarios, carecen de confianza en sus propios eslóganes y proclaman frases en vez de ideas; se asustan de la tormenta del mundo y se aprovechan de la tormenta del mundo; son vulgares por su falta de originalidad, y originales únicamente en la vulgaridad; hacen negocios rentables a partir de sus propios deseos, pero carecen de iniciativa y de vocación para una tarea histórica de ámbito mundial […] una criatura senil y maldita, condenada a dirigir y a maltratar, en su propio interés senil, a los primeros movimientos juveniles de un pueblo poderoso; una criatura sin ojos, sin oídos, sin dientes, sin nada de nada: así es como la burguesía prusiana empuñaba el timón del Estado prusiano tras la revolución de marzo.


       


      Estas palabras del gran maestro dan una imagen perfecta de la burguesía liberal rusa mientras empuña el timón del Gobierno tras nuestra revolución de marzo. «Carecen de fe en sí mismos, no tienen fe en el pueblo, sin ojos, sin dientes»… Ése es su rostro político.


      Afortunadamente para Rusia y para Europa, la Revolución Rusa tiene otro rostro, un semblante genuino: los cablegramas traen la noticia de que un Comité de Trabajadores se ha enfrentado al Gobierno Provisional, y dicho comité ya ha alzado su voz de protesta contra el intento por parte de los liberales de apoderarse de la revolución y de entregarle el pueblo a la monarquía.


      Si la Revolución Rusa se detuviera hoy, como propugnan los representantes del liberalismo, mañana la reacción del zar, de la nobleza y de la burocracia ganaría fuerza y expulsaría a Miliukov y a Guchkov de sus inseguras trincheras ministeriales, igual que lo hizo hace años la reacción prusiana con los representantes del liberalismo prusiano. Pero la Revolución Rusa no se detendrá. Llegará el momento, y la revolución borrará de un plumazo a los liberales burgueses que le cortan el paso, igual que ahora mismo está borrando de un plumazo a los reaccionarios zaristas.


       


       


      4. El creciente conflicto


       


      Un conflicto abierto entre las fuerzas de la revolución, encabezadas por el proletariado de las ciudades, y la burguesía liberal antirrevolucionaria que temporalmente encabeza el Gobierno es cada día más inminente. No se puede evitar. Por supuesto, la burguesía liberal y los pseudosocialistas del tipo vulgar encontrarán toda una colección de eslóganes muy conmovedores sobre la «unidad nacional» en contra de las divisiones de clase; sin embargo, nunca nadie ha logrado eliminar las diferencias sociales pronunciando palabras mágicas, ni tampoco frenar el avance natural de la lucha revolucionaria.


      Sólo tenemos noticias fragmentadas de la historia interna de los acontecimientos que se están produciendo, a través de comentarios informales en los telegramas oficiales. Pero incluso ahora salta a la vista que hay dos cuestiones sobre las que el proletariado revolucionario está abocado a enfrentarse a la burguesía liberal con una determinación cada vez mayor.


      El primer conflicto ya ha surgido en torno a la cuestión de la forma de gobierno. La burguesía rusa necesita una monarquía. En todos los países que llevan adelante una política imperialista, observamos un insólito aumento del poder personal. Las políticas de usurpaciones mundiales, de tratados secretos y de abierta traición exigen la independencia del control parlamentario y una garantía contra los cambios de política derivados de los cambios de gobierno. Por añadidura, para las clases propietarias, la monarquía es el aliado más seguro en su lucha contra la ofensiva revolucionaria del proletariado.


      En Rusia estas dos causas son más eficaces que en otros lugares. A la burguesía rusa le resulta imposible negarle al pueblo el sufragio universal, porque es muy consciente de que ello avivaría la oposición contra el Gobierno Provisional entre las masas, y daría mayor predominio a la izquierda, el ala más decidida del proletariado en la revolución. Incluso ese monarca en la reserva, Miguel Alexandrovich, comprende que no puede llegar al trono sin haber prometido el «sufragio universal, igual, directo y secreto». Es de la máxima importancia para la burguesía crear ahora mismo un contrapeso monárquico contra las reivindicaciones revolucionarias más profundas de las masas trabajadoras. Formalmente, con palabras, la burguesía ha aceptado dejar la cuestión de la forma de gobierno a la discreción de la Asamblea Constituyente. Sin embargo, en la práctica el Gobierno Provisional de octubristas y cadetes[2] convertirá todo el trabajo de preparación para la Asamblea Constituyente en una campaña a favor de una monarquía y en contra de una república. El carácter de la Asamblea Constituyente dependerá en gran medida del carácter de quienes la convoquen. Por consiguiente, es evidente que ahora mismo el proletariado revolucionario tendrá que establecer sus propios órganos, los Consejos de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos, en contra de los órganos ejecutivos del Gobierno Provisional. En esta lucha, el proletariado debería unir a su alrededor las masas del pueblo que se están sublevando, con un objetivo a la vista: tomar el poder gubernamental. Tan sólo un Gobierno revolucionario de los trabajadores tendrá el deseo y la capacidad de darle al país una exhaustiva limpieza democrática durante el trabajo de preparación de la Asamblea Constituyente, de reconstruir el Ejército de arriba abajo, de convertirlo en una milicia revolucionaria, y de demostrarles en la práctica a los campesinos pobres que su única salvación es apoyar un régimen revolucionario de los trabajadores. Una Asamblea Constituyente convocada después de un trabajo preparatorio semejante reflejará fielmente las fuerzas revolucionarias y creativas del país, y se convertirá en un poderoso factor en el ulterior desarrollo de la revolución.


      La segunda cuestión que irremediablemente va a enfrentar al proletariado socialista de tendencia internacionalista con la burguesía liberal imperialista es la cuestión de la guerra y la paz.


       


       


      5. ¿Guerra o paz?


       


      La cuestión de máximo interés, ahora, para los Gobiernos y los pueblos del mundo es: ¿cuál será la influencia de la Revolución Rusa en la guerra? ¿Acercará la paz? ¿O acaso el entusiasmo revolucionario del pueblo se inclinará por una continuación más enérgica de la guerra?


      Se trata de una cuestión muy importante. De su solución depende no sólo el desenlace de la guerra, sino el destino de la propia revolución.


      En 1905, Miliukov, el actual y combativo ministro de Asuntos Exteriores, calificó de aventura la guerra Ruso-Japonesa y exigió su cese inmediato. Ése era también el espíritu de la prensa liberal y radical. Las organizaciones industriales de mayor peso también eran partidarias de una paz inmediata a pesar de los desastres sin precedentes. ¿Por qué lo hacían? Porque esperaban reformas internas. El establecimiento de un sistema constitucional, el control parlamentario sobre el presupuesto y las finanzas del Estado, un mejor sistema educativo y, sobre todo, un aumento en las posesiones de tierras por parte de los campesinos incrementarían, o así lo esperaban dichas organizaciones, la prosperidad de la población y crearían un amplio mercado interno para la industria rusa. Es cierto que incluso entonces, hace doce años, la burguesía rusa estaba dispuesta a usurpar tierras que pertenecían a otros. No obstante, la burguesía esperaba que la abolición de las relaciones feudales en el campo creara un mercado más dinámico que la anexión de Manchuria o de Corea.


      Sin embargo, la democratización del país y la liberación de los campesinos resultó ser un proceso lento. Ni el zar, ni la nobleza, ni la burocracia estaban dispuestos a ceder ninguna de sus prerrogativas. Las exhortaciones liberales no eran suficientes para lograr que renunciaran a la maquinaria del Estado y sus posesiones de tierras. Era necesaria una ofensiva revolucionaria de las masas. Eso era algo que la burguesía no quería. Las sublevaciones agrarias de los campesinos, la lucha siempre creciente del proletariado y la propagación de las insurrecciones en el Ejército provocaron que la burguesía liberal se replegara al bando de la burocracia zarista y de la nobleza reaccionaria. Su alianza quedó sellada con el golpe de Estado del 3 de junio de 1907. De aquel golpe de Estado surgieron la Tercera y la Cuarta Duma.


      Los campesinos no recibieron tierras. El sistema administrativo únicamente cambió de nombre, pero no de sustancia. El desarrollo de un mercado interno, formado por granjeros prósperos, a la manera estadounidense, no se produjo. Las clases capitalistas, reconciliadas con el régimen del 3 de junio, dirigieron su atención a la usurpación de los mercados extranjeros. A continuación tiene lugar una nueva era de imperialismo ruso, un imperialismo acompañado de un caótico sistema financiero y militar, y de una codicia insaciable. Guchkov, el actual ministro de la Guerra, fue anteriormente miembro del Comité para la Defensa Nacional, que ayudaba a lograr un Ejército y una Armada más completos. Miliukov, el actual ministro de Asuntos Exteriores, elaboró un programa de conquistas mundiales que propugnaba durante sus viajes a Europa. Al imperialismo ruso y a sus representantes octubristas y cadetes cabe achacarles una gran parte de la responsabilidad de la guerra en curso.


      Por la gracia de la revolución, que ellos no habían querido, y contra la que lucharon, Guchkov y Miliukov están ahora en el poder. ¿Para la continuación de la guerra, para la victoria? ¡Por supuesto! Son las mismas personas que arrastraron al país a la guerra en aras de los intereses del capital. Toda su oposición al zarismo tenía su origen en su insatisfecha codicia imperialista. Mientras la camarilla de Nicolás II se mantuviera en el poder, los intereses de la dinastía y de la nobleza reaccionaria predominarían en los asuntos exteriores de Rusia. Por ese motivo Berlín y Viena esperaban sellar una paz por separado con Rusia. Actualmente, los intereses puramente imperialistas han desbancado a los intereses zaristas; el puro imperialismo aparece escrito en el estandarte del Gobierno Provisional. «El gobierno del zar es cosa del pasado», le dicen al pueblo los Miliukovs y los Guchkovs, «ahora debéis derramar vuestra sangre por el interés común de la nación en su conjunto». Esos intereses son, a juicio de los imperialistas, la reincorporación de Polonia, la conquista de Galitzia, Constantinopla, Armenia, Persia.


      Esta transición desde el imperialismo de la dinastía y la nobleza a un imperialismo de carácter puramente burgués nunca podrá reconciliar al proletariado con la guerra. Ahora, más que nunca, nuestra tarea es una lucha internacional contra la matanza mundial y contra el imperialismo. Los últimos despachos que hablan de la presencia de propaganda antimilitarista en las calles de Petrogrado demuestran que nuestros camaradas están cumpliendo valientemente con su deber.


      Las fanfarronadas imperialistas de Miliukov sobre aplastar a Alemania, Austria y Turquía son la ayuda más eficaz y más oportuna a los Hohenzollern y a los Habsburgo… Ahora Miliukov les servirá de espantajo. El Gobierno liberal imperialista de Rusia aún no ha empezado las reformas en su propio Ejército, y sin embargo ya está ayudando a que los Hohenzollern eleven la moral patriótica y recompongan la maltrecha «unidad nacional» del pueblo alemán. Si al proletariado alemán se le dieran motivos para pensar que todo el pueblo ruso y la fuerza principal de la Revolución Rusa, el proletariado, respaldan al Gobierno burgués de Rusia, sería un golpe terrible para los hombres que comparten nuestra forma de pensar, para los socialistas revolucionarios de Alemania. Convertir al proletariado ruso en carne de cañón patriótica al servicio de la burguesía liberal rusa significaría arrojar a las masas trabajadoras alemanas al bando de los chovinistas y detener durante mucho tiempo el avance de una revolución en Alemania.


      El principal deber del proletariado revolucionario en Rusia es mostrar que no hay ninguna fuerza detrás de la maligna voluntad imperialista de la burguesía liberal. La Revolución Rusa debe mostrar su verdadero rostro al mundo entero.


      El ulterior avance de la lucha revolucionaria en Rusia, y la creación de un Gobierno revolucionario de los trabajadores apoyado por el pueblo será un golpe mortal para los Hohenzollern, porque supondrá un poderoso estímulo para el movimiento revolucionario del proletariado alemán y de las masas trabajadoras de todos los demás países. Si la primera Revolución Rusa de 1905 trajo consigo revoluciones en Asia —en Persia, en Turquía, en China— la segunda Revolución Rusa será el comienzo de una poderosa lucha social y revolucionaria en Europa. Tan sólo esa lucha traerá la paz verdadera a este mundo empapado de sangre.


      No, el proletariado ruso no permitirá que lo enganchen al carro del imperialismo de Miliukov. Ahora, más que nunca, el estandarte de la socialdemocracia rusa resplandece con brillantes consignas de un inflexible internacionalismo:


       


      ¡Abajo los ladrones imperialistas!


      ¡Larga vida al Gobierno revolucionario


      de los trabajadores!


      ¡Larga vida a la paz y la fraternidad entre


      las naciones!


       


       


      6. Todo el poder a los Sóviets


       


      Al llegar a Petrogrado, Trotsky pronunció un importante discurso el 5 de mayo ante el Sóviet de Petrogrado, en el que se alineaba con el ala izquierda. Probablemente esto sea un resumen y no el texto exacto.


       


      La noticia de la Revolución Rusa nos sorprendió en Nueva York, pero incluso en aquel gran país, donde la burguesía domina como en ninguna otra parte, la Revolución Rusa ha hecho su trabajo. El trabajador estadounidense ha sido objeto de algunos comentarios desfavorables. Se dice de él que no apoya la revolución. Pero si hubierais visto al trabajador estadounidense en febrero, habríais estado doblemente orgullosos de vuestra revolución. Habríais comprendido que ha conmocionado no sólo a Rusia, no sólo a Europa, sino a América. Os habría quedado claro, como me quedó a mí, que la revolución ha inaugurado una nueva época, una época de sangre y hierro, no en una guerra entre naciones, sino en una guerra de las clases oprimidas contra las clases opresoras. [Acalorados aplausos]. En todas las asambleas, los trabajadores me pedían que os transmitiera sus más afectuosos saludos. [Aplausos]. Pero tengo que deciros una cosa sobre los alemanes. Tuve la oportunidad de entrar en estrecho contacto con un grupo de proletarios alemanes. ¿Queréis saber dónde? En un campo de prisioneros de guerra. El Gobierno burgués inglés nos detuvo como enemigos y nos llevó a un campo de prisioneros de guerra en Canadá. [Gritos: «¡Es una vergüenza!»]. Allí había aproximadamente cien oficiales alemanes y ochocientos marineros. Me preguntaron cómo era posible que nosotros, ciudadanos rusos, hubiéramos sido encarcelados por los ingleses. Cuando les expliqué que estábamos prisioneros no por ser rusos, sino porque éramos socialistas, ellos dijeron que eran esclavos de su Gobierno, de su Guillermo. Llegamos a tener mucha intimidad con los proletarios alemanes…


      Aquella charla no les gustó a los oficiales alemanes y presentaron una queja al comandante inglés, diciendo que estábamos socavando la lealtad de los marineros al káiser. El capitán inglés, deseoso de preservar la lealtad de los marineros al káiser, me prohibió que les sermoneara. Los marineros protestaron ante el comandante. Cuando nos marchamos de allí, los marineros nos acompañaron con música, y gritaban «¡Abajo Guillermo! ¡Abajo la burguesía! ¡Viva el proletariado internacional unido!». [Gran ovación]. Lo que pasaba por la mente de los marineros alemanes está pasando en todos los países. La Revolución Rusa es el prólogo de la revolución mundial.


      Pero no puedo ocultaros que no estoy de acuerdo en todo. Me parece peligroso que entremos en el Gabinete. No creo que el Gabinete pueda obrar milagros. Antes teníamos un Gobierno dual, debido a los puntos de vista antagónicos de dos clases sociales. El Gobierno de coalición no eliminará el antagonismo, sino que simplemente lo trasladará al Gabinete. Pero la revolución no perecerá a causa del gobierno de coalición. No obstante, debemos tener presentes tres preceptos: 1. No fiarnos de la burguesía. 2. Controlar a nuestros propios líderes. 3. Tener confianza en nuestra propia fuerza revolucionaria.


      ¿Qué aconsejamos? Yo creo que el siguiente paso debería ser la entrega de todo el poder al Sóviet de Diputados Obreros y Soldados. Rusia únicamente podrá salvarse si la autoridad está en manos de uno solo. Larga vida a la Revolución Rusa como prólogo de la revolución mundial. [Aplausos].


       


       


      7. En respuesta a un rumor


       


      Mientras los bolcheviques se preparaban para arrebatarle el poder al Gobierno Provisional, Trotsky pronunció este discurso (en este caso recogido por un periódico) el 18 de octubre.


       


      Durante los últimos días la prensa está plagada de comunicados, rumores y artículos sobre una «acción» inminente; a veces se atribuye dicha acción a los bolcheviques y a veces, al Sóviet de Petrogrado.


      Las decisiones del Sóviet de Petrogrado se publican y se comunican a todo el mundo. El Sóviet es una institución electiva; cada uno de sus miembros es responsable ante los trabajadores o los soldados que lo eligieron. Este parlamento revolucionario del proletariado y de la guarnición revolucionaria no puede tomar una decisión que desconozcan los obreros y los soldados.


      Nosotros no ocultamos nada. Yo declaro en nombre del Sóviet que por nuestra parte no hemos decidido ningún tipo de acción armada, pero si, durante el transcurso de los acontecimientos, el Sóviet se viera obligado a fijar una fecha para una acción, los trabajadores y los soldados acudirían a su llamamiento hasta el último hombre.


      La prensa burguesa ha fijado la fecha de la acción para el 22 de octubre. Todos los periódicos han repetido esa «sutil» profecía. Pero el Comité Ejecutivo ha establecido unánimemente el 22 de octubre como un día para la agitación, para la propaganda, para convocar a las masas bajo el estandarte del Sóviet y como día de colecta a beneficio del Sóviet.


      Por añadidura, se dice que yo he firmado un encargo de cinco mil fusiles de la fábrica de Sestroretsk. Sí, lo he firmado, en virtud de la decisión ya tomada con anterioridad en los días de Kornilov en lo referente a armar a las milicias de los trabajadores. Y el Sóviet de Petrogrado seguirá organizando y armando a la guardia de los trabajadores.


      Pero todas esas noticias, todos esos «hechos» se quedan pequeños para el periódico Den [El Día].


      El camarada Trotsky lee en la edición de ayer de Den el «plan» de acción de los bolcheviques. Ese plan esboza el camino que deben seguir los «ejércitos» bolcheviques durante la noche siguiente e indica los lugares que hay que ocupar. El artículo tampoco olvidaba señalar que los insurgentes tenían que traer consigo «elementos vandálicos» de la estación de Novaya Derevnya. [Risas en la sala durante la lectura].


      ¡Os pido que escuchéis atentamente para que cada ejército sepa la ruta que debe seguir! [Risas].


      Camaradas: este artículo no necesita ningún comentario, al igual que el periódico que lo ha publicado tampoco necesita calificativos.


      El plan de la campaña está claro.


      Estamos en conflicto con el Gobierno por una cuestión que puede llegar a ser sumamente espinosa. Es por la cuestión de la evacuación de las tropas. La prensa burguesa quiere crear en torno a los trabajadores de Petrogrado una atmósfera de hostilidad y desconfianza, y provocar el odio hacia Petrogrado entre los soldados del frente.


      Otra cuestión espinosa es la del Congreso de los Sóviets. Los círculos gubernamentales conocen nuestras ideas sobre el papel fundamental del Congreso de los Sóviets. La burguesía está al tanto de que el Sóviet de Petrogrado va a proponer al Congreso de los Sóviets que tome el poder, que ofrezca una paz democrática a los pueblos beligerantes y que dé tierra a los campesinos. De modo que están intentando desarmar a Petrogrado a base de evacuar su guarnición; y aunque el Congreso se está armando, ellos arman a quienes les obedecen a fin de poder lanzar todas sus fuerzas contra los representantes de los obreros, los soldados y los campesinos, y disolverlos.


      Igual que un fuego de artillería de contención precede al ataque de un ejército, la actual campaña de mentiras y calumnias precede a un ataque armado contra el Congreso de los Sóviets.


      Debemos estar preparados. Estamos a punto de entrar en un periodo de amargas contiendas. Siempre debemos esperar un ataque por parte de la contrarrevolución.


      Pero al primer intento de disolver el Congreso de los Sóviets, al primer intento de ataque, responderemos con un contraataque que será implacable, y que llevaremos hasta sus últimas consecuencias.


       


       


      8. Tres resoluciones


       


      A medida que se aproximaba la revolución bolchevique, Trotsky redactó estas Tres resoluciones en nombre de los comités militares de la guarnición de Petrogrado. Van seguidas del llamamiento de Trotsky a las tropas cosacas para que no celebren una manifestación que, según decían los rumores, iba a ser un desafío a la Jornada del Sóviet de Petrogrado, el 22 de octubre.


       


       


      1. SOBRE EL COMITÉ MILITAR REVOLUCIONARIO


       


      Al mismo tiempo que celebra el establecimiento de un Comité Militar Revolucionario, agregado al Sóviet de Diputados Obreros y Soldados de Petrogrado, la guarnición de Petrogrado y alrededores promete al Comité Militar Revolucionario su pleno apoyo en todos los pasos que dé para vincular estrechamente la vanguardia y la retaguardia en interés de la revolución.


       


       


      2. JORNADA DEL 22 DE OCTUBRE


       


      La guarnición de Petrogrado y alrededores declara:


      El 22 de octubre debe ser una jornada dedicada a pasar revista pacíficamente a las fuerzas de los soldados y trabajadores de Petrogrado, y a recaudar fondos para la prensa revolucionaria.


      La guarnición hace un llamamiento a los cosacos: CUIDADO CON LAS PROVOCACIONES POR PARTE DE NUESTROS ENEMIGOS COMUNES. Somos vuestros hermanos. Luchemos juntos a favor de la paz y la libertad.


      Os invitamos a nuestras asambleas de mañana. ¡Sois bienvenidos, hermanos cosacos!


      La guarnición de Petrogrado declara asimismo:


      La guarnición en su conjunto, junto con el proletariado organizado, asume el mantenimiento del orden revolucionario en Petrogrado. Cualquier acto de provocación por parte de los kornilovistas y de la burguesía a fin de que cundan los disturbios y el desorden en las filas de los revolucionarios será objeto de UN CONTRAGOLPE IMPLACABLE.


       


       


      3. CONGRESO DE LOS SÓVIETS DE DIPUTADOS OBREROS Y SOLDADOS DE TODAS LAS RUSIAS


       


      Al mismo tiempo que suscribe las decisiones políticas del Sóviet de Diputados Obreros y Soldados de Petrogrado, la guarnición de Petrogrado declara:
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